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lincendiolo apagó con ben- 

cina. 

El escándalo de la cripto- 

moneda S$Libra, como se 

sabe, partió el 14 de febrero, 

cuando el Presidente Javier 

Milei escribió en X: “Este 

proyecto privado se dedicará a incentivar el 

crecimiento de la economía argentina, fon- 

deando pequeñas empresas y emprendimien- 

tos argentinos. El mundo quiere invertir en 

Argentina”, afirmaba el posteo, link inclui- 

do. Miles de personas compraron la siguien- 

te hora. Tras un peak, el valorse desplomó rá- 

pidamente. “La mayoría de los inversionistas 

perdió la camisa”, como dijo el Economist. 

El cripto-gate se ha convertido en cripto- 

nita, en el primer gran escándalo del gobier- 

no de Milei, y enuna bola de nieve queno para 

de crecer. Y es que ha revelado varios de los 

puntos débiles desu modus operandi: el con- 

trol de daños ha expandido el problema. Par- 

tiendo por la autocomplaciente explicación. 

Él dice que “nolo promocioné, sololo difun- 

dí”. Pero convengamos, un presidente que “di- 

funda” criptomonedas es algo bastante iné- 

dito. Que mantenga por horas su tuit-X-, para 

luego bajarlo, y que miles hayan perdido di- 

nero, es otra situación insólita. Especialmen- 

te porque tanto el Presidente Milei como sus 

asesores -y algunos entusiastas funciona- 

rios- han hecho gran alarde de sus conoci- 

mientos de economía. 

Segundo, el no hacerse cargo de la respon- 

sabilidad de la situación. Como ha dicho Mar- 

tín Lousteau, senador de la Unión Cívica Ra- 

dical: “Mileio sabía queera una estafa oesig- 

norante, en ambos casos es grave”, afirmó. 

Mileiles ha echado la culpa a los inversionis- 

Cripto-nita 

   
tas de partida: “Si vas al casino y perdés pla- 

ta, ¿cuál es el reclamo?”, dijo. Y cualquier 

cuestionamiento a él fue deslegitimado con 

insultos: “A las ratas inmundas de la casta po- 

lítica que quieren aprovechar esta situación 

para hacer daño les quiero decir quetodos los 

días confirman lo rastreros que son los polí- 

ticos, y aumentan nuestra convicción de sa- 

carlos a patadas en el culo”, posteó. 

Luego dice que actuó de “buena fe”. Pero 

cuando un funcionario suyo hace algo queno 

le gusta, lo echa en el acto; la lista es larga. 

Tampoco hay “buena fe” para los líderes no 

afines a su postura ideológica, a los que ha re- 

pasado sin límite alguno. Que desde el milis- 

mo -local y global- se le haya bajado el perfil 

a esta situación muestra el nivel de doble es- 

tándar con que se juzgan los dichos y errores 

propios versus los ajenos. 

Por Paula Escobar Chavarría    

Lo peor fue la entrevista. Milei, que se ha 

permitido denostar al periodismo de su país 

sin filtro alguno, decidió dar una entrevis- 

ta al canal TN para explicar este escándalo. 

(Dar esas explicaciones, a todo esto, es un de- 

ber de los presidentes, no es una conce- 

sión). Pero parece que el gobierno libertario 

no lo entiende, ni tampoco parece com- 

prender por qué la libertad de prensa es un 

pilar de la democracia. Como ya es viral, en 

medio de la entrevista, el asesor estelar de 

Milei, Santiago Caputo, interrumpe, le ha- 

bla al oído a Milei y le “pide” al periodista Jo- 

natan Viale que repita la pregunta, para evi- 

tar “quilombo judicial”. Esa parte -la más re- 

levante y decidora de la entrevista- no se 

emitió. Pero en la versión web se conoció 

completa, incluida esa escena, donde la li- 

bertad -de preguntar, de contrapreguntar, de 
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cuestionar al poder en aquello que debe 

rendir cuenta- se va, literalmente, al carajo. 

Otros asesores han salido a decir que fue 

una equivocación del asesor estrella, que el 

Presidente “se enojó” con él, que pecó de 

“excelencia” (esa explicación es para el 

bronce). 

El caso ya está en fase de investigación por 

parte de la justicia argentina, y también de 

la Oficina Anticorrupción, a pedido del mis- 

mo Presidente Milei: “Que investigue a to- 

dos, hasta a mí mismo”, dijo. Pero más allá 

de lo que aquellas instancias establezcan, la 

responsabilidad política presidencial es evi- 

dente. El expresidente Mauricio Macri reac- 

cionó con dureza. “Hemos visto a un presi- 

dente descuidado y mal rodeado”, sostuvo 

ante la prensa. "No dudo de su honestidad, 

tengo una relación personal de afecto con él, 

pero tiene que rodearse mejor. Él ha queda- 

do en el medio de una situación que ha sido 

una estafa para mucha gente, con lo cual esto 

amerita una investigación seria”, sostuvo el 

exmandatario. 

Su preocupación es muy justificada: no 

solo afecta a LLA (La Libertad Avanza), sino 

de la centroderecha argentina tradicional, 

que apoya y habilita al gobierno de Milei, des- 

perfilándose en la pasada. ¿No será que ellos 

también están “mal rodeados”? ¿Cómo que- 

da la centroderecha argentina después de 

esto? ¿Cómo construir su propio perfil, lo 

que considera aceptable y no en política, 

cuando tiene que “bancarse” esto? Es la 

pregunta que las centroderechas del mun- 

do deben hacerse, y contestarse, no solo 

respecto de Milei, y por cierto de Trump, sino 

respecto de sus imitadores, que siguen el 

mismo manual, en todas partes. 

  

Triste, solitario y 
recién comenzando 

Por 

Pablo Ortúzar 

  

a mañana del viernes 12 de 

abril de 2019 Sebastián Piñe- 

ra confirmó que Chile sería 

sede de la versión número 25 

de la COP, la conferencia de 

las Naciones Unidad sobre el 

Cambio Climático. Pocas 

horas más tarde aterrizaba en Pudahuel el 

secretario de Estado de Estados Unidos y 

exdirector de la CIA, Mike Pompeo. El emi- 

sario de Trump, al que no le podía impor- 

tar menos ni la ONU ni el medioambiente, 

venía en una misión de matonaje que afec- 

taba la otra agenda internacional atesorada 

por Piñera: la integración económica del 

Asia-Pacífico (Santiago también recibiría 

el foro APEC 2019). Pompeo, sin rodeos, dijo 

que Huawei era un artefacto del Partido 

Comunista chino, y que si Chile quería se- 

guir integrado tecnológicamente con Esta- 

dos Unidos, tenía que olvidarse de siquie- 

ra evaluar la idea de un cable 5G transpací- 

fico fabricado por esa empresa que nos 

uniera con China. Chile, de hecho, estaba so- 

pesando esa idea, luego del éxito del proyec- 

to Fibra Óptica Austral, y Piñera viajaría a 
fines de abril al Foro de la Ruta de la Seda 

en Beijing, donde también esperaba visitar 

las instalaciones de Huawei. 

Nunca en la historia reciente de Chile ha- 

bíamos sido tratados de manera tan despec- 

tiva por un enviado norteamericano. Ni si- 

quiera luego de que Lagos votara contra la 

invasión estadounidense a Irak. Y tampoco 

es que el embajador chino de la época, Xu 

Bu, fuera una seda. El tono de la diploma- 

cia de las dos mayores potencias mundia- 

les se había vuelto bastante agrio. 

Finalmente, Piñera no fue a Huawei, el ca- 

ble lo fabricó Google y nos unirá con Aus- 

tralia. En cuanto a Mike Pompeo, sus misio- 

nes de matonaje internacional no comenza- 

ron ni terminaron con Chile, y hacer el 

trabajo diplomático sucio de Trump le gran- 

jeó pocos amigos a nivel mundial. La inte- 

ligencia norteamericana detectó amenazas 

creíbles contra su vida por parte de Irán, ra- 

zón por la cual, una vez terminado el gobier- 

no, fue puesto bajo custodia especial. Esta 

disposición se sostuvo bajo la administra- 

ción de Biden, durante la cual Pompeo co- 

queteó brevemente con la idea de ser el 

próximo candidato presidencial republica- 

no. Finalmente, dado que no marcaba en las 

encuestas, desistió y apoyó a Trump. Pero 

este último no le perdonó siquiera haber 

evaluado desafiarlo, por lo que no sólo no 

le ofreció puesto alguno en su nueva admi- 

nistración, sino que le quitó la custodia 

apenas llegó de vuelta a la Casa Blanca. 

Una de las moralejas de esta historia es que 

si bien Trump I fue un gobierno queno res- 

petó las formas del orden y la diplomacia in- 

ternacional post Segunda Guerra, Trump Il 

se alimenta de pasiones incluso más bajas, 

y no duda en actuar conforme a ellas. Bien 

lo saben ahora los ucranianos, luego de que 

el Presidente de Estados Unidos llamara 

“dictador” a su par de esa nacionalidad por 

negarse a firmar un acuerdo abyecto que en- 

tregaba a Estados Unidos, a perpetuidad, 

propiedad sobre la mitad de los recursos del 

país de Europa oriental. Da lo mismo que 

Putin sea efectivamente un dictador, que 

haya invadido Ucrania y que cientos de mi- 

les de ucranianos hayan ofrecido sus vidas 

en las trincheras. 

La hubris, o desmesura, lleva a la deca- 

dencia. Esa es la principal lección históri- 

ca que Heródoto y Tucícides querían trans- 

mitir a las nuevas generaciones. Atenas se 

condenó por su propia ambición. Y hoy la 

hubris de Trump es también el reflejo y el 

catalizador de la decadencia del imperio 

estadounidense. No sólo la pax americana 

queda en el pasado, sino que el viejo Impe- 

rio se transforma ahora en un extorsiona- 

dor internacional que ofrece protección a 

cambio de riquezas. Para los que crecimos 

en los 90 y 2000, en la época de “La picada 

del Clinton” y series como The West Wing, 

es difícil ajustar los mapas mentales a este 

nuevo escenario. Se vive la misma sorpre- 

sa de Filón de Alejandría ante Calígula. Y no 

hay a la vista una alternativa imperial be- 

nevolente bajo la cual buscar abrigo. 

Esta es la realidad: estamos más solos que 

nunca, en un mundo que los fuertes preten- 

den regiren nombre de la fuerza. Y más nos 

vale buscar entendimiento y amistarnos 

entre nosotros, porque nadie más se preo- 

cupará de nuestro destino. Permanecer di- 

vididos y débiles, en un mundo así, es una 

invitación al abuso. 
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